
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

31 DE MAYO DE 2020 - CICLO A
DOMINGO DE PENTECOSTÉS

CELEBRACIÓN

El Señor resucitado, que nos da su Espí‐
ritu Santo, esté con todos vosotros. Her‐
manos y hermanas, ¡feliz Pascua! Cele‐
bramos hoy el domingo de Pentecostés, 
el último día de la cincuentena pascual. 
Celebramos, con fe y alegría, que Jesús, 
vencedor del mal y de la muerte, nos da 
su Espíritu para que continuemos su ca‐
mino, para que llevemos al mundo su 
amor, su esperanza, su promesa de 
vida. Sobre nosotros los creyentes, so‐
bre la Iglesia y sobre el mundo entero, 
se ha derramado el fuego de la miseri‐
cordia de Dios, que hace de nosotros 
hombres y mujeres nuevos. Demos gra‐
cias de todo corazón. 

OH, Dios, que por el misterio de esta fies‐
ta santificas a toda tu Iglesia en medio de 
los pueblos y de las naciones, derrama 
los dones de tu Espíritu sobre todos los 
confines de la tierra y realiza ahora tam‐
bién, en el corazón de tus fieles, aquellas 
maravillas que te dignaste hacer en los 
comienzos de la predicación evangélica. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles.

AL cumplirse el día de Pentecostés, esta‐
ban todos juntos en el mismo lugar. De 
repente, se produjo desde el cielo un es‐
truendo, como de viento que soplaba 
fuertemente, y llenó toda la casa donde 
se encontraban sentados. Vieron apare‐
cer unas lenguas, como llamaradas, que 
se dividían, posándose encima de cada 
uno de ellos. Se llenaron todos de Espíri‐
tu Santo y empezaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les concedía 
manifestarse.
Residían entonces en Jerusalén judíos 
devotos venidos de todos los pueblos que 
hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, acu‐
dió la multitud y quedaron desconcerta‐
dos, porque cada uno los oía hablar en su 
propia lengua. Estaban todos estupefac‐
tos y admirados, diciendo: «¿No son gali‐
leos todos esos que están hablando? En‐
tonces, ¿cómo es que cada uno de noso‐
tros los oímos hablar en nuestra lengua 
nativa? Entre nosotros hay partos, 
medos, elamitas y habitantes de Mesopo‐
tamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y 
Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la 

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
HECHOS 2,1-11



EVANGELIO                              
JUAN 20,19-23

Lectura de la primera carta del apóstol 
san Pablo a los Corintios.

HERMANOS: Nadie puede decir: «Jesús 
es Señor», sino por el Espíritu Santo.
Y hay diversidad de carismas, pero un mis‐
mo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de 
actuaciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. Pero a cada cual se le otor‐
ga la manifestación del Espíritu para el 
bien común.
Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tie‐
ne muchos miembros, y todos los miem‐
bros del cuerpo, a pesar de ser muchos, 
son un solo cuerpo, así es también Cristo.
Pues todos nosotros, judíos y griegos, es‐
clavos y libres, hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu.  Palabra de Dios.

SEGUNDA LECTURA                  
1 CORINTIOS 12,3b-7.12-13

Lectura del santo Evangelio según san 
Juan.

AL anochecer de aquel día, el primero de 
la semana, estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo 
a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 
puso en medio y les dijo: «Paz a 
vosotros».
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y 
el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz 
a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 
perdonéis los pecados, les quedan perdo‐
nados; a quienes se los retengáis, les 
quedan retenidos».

R/.   Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla 
la faz de la tierra. 
V/.   Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios 
mío, qué grande eres! Cuántas son tus 
obras, Señor; la tierra está llena de tus cria‐
turas.   R/.
 V/.   Les retiras el aliento, y expiran y vuel‐
ven a ser polvo; envías tu espíritu, y los 
creas, y repueblas la faz de la tierra.   R/.
 V/.   Gloria a Dios para siempre, goce el 
Señor con sus obras; que le sea agradable 
mi poema, y yo me alegraré con el Señor. 
  R/.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 103

zona de Libia que limita con Cirene; hay 
ciudadanos romanos forasteros, tanto ju‐
díos como prosélitos; también hay creten‐
ses y árabes; y cada uno los oímos hablar 
de las grandezas de Dios en nuestra pro‐
pia lengua».  Palabra de Dios.

SECUENCIA
Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el 
cielo. Padre amoroso del pobre; don, en 
tus dones espléndido; luz que penetra las 
almas; fuente del mayor consuelo.
Ven, dulce huésped del alma, descanso 
de nuestro esfuerzo, tregua en el duro 
trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo 
que enjuga las lágrimas y reconforta en 
los duelos.
Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y 
enriquécenos. Mira el vacío del hombre, si 
tú le faltas por dentro; mira el poder del 
pecado, cuando no envías tu aliento.
Riega la tierra en sequía, sana el corazón 
enfermo, lava las manchas, infunde calor 
de vida en el hielo, doma el espíritu 
indómito, guía al que tuerce el sendero.
Reparte tus siete dones, según la fe de 
tus siervos; por tu bondad y tu gracia, dale 
al esfuerzo su mérito; salva al que busca 
salvarse y danos tu gozo eterno.



TE pedimos, Señor, que, según la promesa 
de tu Hijo, el Espíritu Santo nos haga com‐
prender más profundamente la realidad mis‐
teriosa de este sacrificio y se digne llevarnos 
al conocimiento pleno de toda la verdad reve‐
lada. Por Jesucristo, nuestro Señor.

OH, Dios, que has comunicado a tu Iglesia 
los bienes del cielo, conserva la gracia que le 
has dado, para que el don infuso del Espíritu 
Santo sea siempre nuestra fuerza, y el ali‐
mento espiritual acreciente su fruto para la 
redención eterna. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

Vive la Palabra
BARRO ANIMADO POR EL ESPÍRI‐
TU. 
Juan ha cuidado mucho la escena en 
que Jesús va a confiar a sus discípu‐
los su misión. Quiere dejar bien claro 
qué es lo esencial. Jesús está en el 
centro de la comunidad, llenando a to‐
dos de su paz y alegría. Pero a los dis‐
cípulos les espera una misión. Jesús 
no los ha convocado solo para disfru‐
tar de él, sino para hacerlo presente 
en el mundo.
Jesús los «envía». No les dice en con‐
creto a quiénes han de ir, qué han de 
hacer o cómo han de actuar: «Como 
el Padre me ha enviado, así también 
os envío yo». Su tarea es la misma de 
Jesús. No tienen otra: la que Jesús ha 
recibido del Padre. Tienen que ser en 
el mundo lo que ha sido él.
Ya han visto a quiénes se ha 
acercado, cómo ha tratado a los más 
desvalidos, cómo ha llevado adelante 
su proyecto de humanizar la vida, 
cómo ha sembrado gestos de libera‐
ción y de perdón. Las heridas de sus 
manos y su costado les recuerdan su 
entrega total. Jesús los envía ahora 
para que «reproduzcan» su presencia 
entre las gentes.
Pero sabe que sus discípulos son frá‐
giles. Más de una vez ha quedado sor‐
prendido de su «fe pequeña». Necesi‐
tan su propio Espíritu para cumplir su 
misión. Por eso se dispone a hacer 
con ellos un gesto muy especial. No 
les impone sus manos ni los bendice, 
como hacía con los enfermos y los pe‐
queños: «Exhala su aliento sobre ellos 
y les dice: Recibid el Espíritu Santo».
El gesto de Jesús tiene una fuerza 
que no siempre sabemos captar. Se‐
gún la tradición bíblica, Dios modeló a 
Adán con «barro»; luego sopló sobre 
él su «aliento de vida»; y aquel barro 

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Pidamos que venga a nosotros el Espíritu de 
Jesús resucitado. Respondamos a cada peti‐
ción diciendo: VEN, ESPÍRITU SANTO. 
- Pidamos para que seamos una Iglesia 
abierta, dialogante, sinodal. Una comunidad 
que asuma las periferias geográficas y exis- 
tenciales. Oremos. 
- Pidamos por los países del mundo, para 
que puedan superar unidos las pandemias de 
la guerra, del hambre, de la desigualdad, del 
maltrato ecológico. Oremos.
- Pidamos por los más débiles, por los que 
sufren las consecuencias del pecado que di‐
vide y enfrenta al ser humano. Para que sean 
atendidos en lo material y acompañados en 
sus tristezas y esperanzas. Oremos.
- Pidamos por nosotros, comunidad cristiana, 
que estamos celebrando el centro de nuestra 
vida de fe: la eucaristía. Para que salgamos 
de nuestra comodidad, nos sintamos familia y 
caminemos juntos con el deseo de ser Iglesia 
en salida e instaurar en nuestro mundo un re‐
novado Pentecostés. Oremos.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

VIERNES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

SÁBADO
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa. 
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

se convirtió en un «viviente». Eso es el ser 
humano: un poco de barro alentado por el 
Espíritu de Dios. Y eso será siempre la 
Iglesia: barro alentado por el Espíritu de 
Jesús.
Creyentes frágiles y de fe pequeña: cristia‐
nos de barro, teólogos de barro, sacerdo‐
tes y obispos de barro, comunidades de 
barro... Solo el Espíritu de Jesús nos con‐
vierte en Iglesia viva. Las zonas donde su 

Espí r i tu no es acog ido quedan 
«muertas». Nos hacen daño a todos, 
pues nos impiden actualizar su presencia 
viva entre nosotros. Muchos no pueden 
captar en nosotros la paz, la alegría y la 
vida renovada por Cristo. No hemos de 
bautizar solo con agua, sino infundir el 
Espíritu de Jesús. No solo hemos de ha‐
blar de amor, sino amar a las personas 
como él.


